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EL JARDINERO FIEL

Ver correr la pequeña africanita de 6 años buscando refugio de “lobos” humanos, nos conmueve y si además lo hago desde la ventanilla de un avión que me salva de la barbarie de esos criminales de vida y esperanza de los pueblos, nos confunde en una mezcla de impotencia, culpa (a la pequeña no la dejaron subir a ese avión) y profunda indignación. ¿Yo me salvo y los demás?

Es una de las últimas imágenes que nos invita a participar la película “El jardinero fiel”. Todo lo anterior es desgarrador y provocador de una reacción violenta. África es donde la impunidad total del poder económico y político se confabulan para vivir a costa de los demás, sabiendo que los demás pueden ser mis hermanos, hijos o padres.

Ver correr esa negrita es ver correr nuestro hijos de la injusticia instalada en el sistema imperante. Insisto la impotencia y la violencia invaden nuestro ser. Por suerte (y esto alivia) un puñado de hombres y mujeres luchan por denunciar esta confabulación nefasta en África que simboliza lo que existe en todos lados. La protagonista, Tessa, irradia esa fuerza sólo capaz de surgir de un espíritu solidario. Se lanza a jugar su vida por mejorar esta “desorganización” humana. ¿O no es una aberración vivir a costa de otros? Ella no está sola pero sus armas son el amor por la justicia y no la fuerza bruta, como los empresarios, funcionarios y policía manejan.

Se trata de una empresa farmacéutica que quiere comercializar un producto que trae problemas secundarios graves y puede servir para otras enfermedades u otros negocios, pero no SIDA como quieren hacer creer parara poderla vender. Oprimir, matar y excluir es lo más natural para esos fines económicos. Lo mismo que el rapto de niños en aldeas indefensas para fines que mejor ni imaginar. 

El esposo de nuestra heroína es el “jardinero fiel” que vive en la burbuja de su biología pendiente de las plantas y de si ella lo ama o no lo ama. Recién cuando ella muere en la lucha, descubre cómo ella lo amaba. Se “despierta” y también empieza a ver toda esta cadena de corrupción y brutalidad generalizada en los poderes imperantes. Pero su despertar es un amor más individual y no un amor que lucha por uno y todos, como ella. Por eso que su muerte se confunde con suicidio. En el mundo que esta película nos muestra, no hay lugar para la entrega sino “morir en el campo de batalla”. Pueblos arrasados, en la miseria, seres humanos mutilados, asesinados, marginados sin esperanza; son imágenes que tratamos de circunscribir en lugares, regímenes totalitarios y épocas históricas. Creo que esta película simboliza la maldad del sistema globalizado, es decir, imperante de una u otra forma en el mundo entero. No estamos excluidos. Lo que pasa es que los discursos, la propaganda y el poder político, económico y militar, lo tratan de disimular y vendiéndonos un “jardín de rosas” como nuestro protagonista (que trabaja genialmente). Verla como símbolo del sistema que convivimos, es un despertador al amor (no sólo privado sino comunitario) sensibilizado a los anhelos de justicia para todos como lo concebía ella. El “creced y multiplicaos” bíblico resuena, ojalá no nos deje “dormir” nunca, se trata de una propuesta de anhelos comunes que la conciencia convoca.
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